

Haz de mi un instrumento de tu paz 

donde haya odio, ponga yo amor
donde haya ofensa, ponga yo perdón.
donde haya discordia, ponga yo la unión.
donde haya error, ponga yo verdad.

donde haya duda, ponga yo la fe.
donde haya desesperación, ponga yo esperanza.  
donde haya tinieblas, ponga yo la luz.
donde haya tristeza, ponga yo alegría.

Oh, maestro, que no me empeñe tanto
en ser consolado, como en consolar;
en ser comprendido, como en comprender;
en ser amado, como en amar.

porque es dando como se recibe,
olvidando se encuentra,
perdonando se es perdonado
y muriendo se resucita a la vida eterna
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La figura que más genuinamente encarna el espíritu penitencial de Francisco es Isabel de Hungría. En ella brilla el franciscanismo de un modo particular. Fue penitente franciscana o terciaria franciscana, como se llamaron después. Actualmente franciscano/as seglares. 

¿Quién fue Isabel? Nació en Hungría, en 1207, en tiempos de la conversión de Francisco. Fue una princesa húngara, educada desde los cuatro años en la corte de Turingia, Alemania, destinada a ser esposa de un príncipe, como se estilaba. Casó a los catorce años con Luís IV de Turingia. Tuvo tres hijos. Enviudó a los veinte años. Murió a los 24, en 1231. Fue canonizada por Gregorio IX en 1235. Un récord de vida densa y crucificada para escalar la santidad más elevada y ser propuesta como ejemplo de virtudes. 

Los documentos destacan el contacto que tuvo con los Menores ( frailes franciscanos). Dos años después de casada, a los 16 años, tuvo como confesor a fray Rogelio, franciscano menor; fue el maestro de vida espiritual que le enseñó a guardar la castidad, la humildad y la paciencia, a velar en oración y a dedicarse asiduamente a las obras de misericordia. 
Los Frailes Menores fueron llamados a mantener el culto en la capilla de Wartburg, en su castillo. Hiló lana con la que tejer la tela para hábitos de los Frailes Menores. Cuando fue echada de su castillo por alguno vasallos, después de la muerte de su marido, acudió a los Frailes Menores para que cantaran un Te Deum de acción de gracias. Notemos que Isabel, en un momento crucial de la vida como éste, acude a personas de confianza total. 

Un autor anónimo cisterciense, en una vida de santa Isabel, que compuso entre 1236 y 1239, afirma que, vistió el hábito gris de los Frailes Menores en Marburgo.  El hospital que fundó en Marburgo lo puso bajo la protección de san Francisco, canonizado nueve meses antes. La bula papal que lo atestigua es el primer documento conocido que nos habla de Isabel (1229). 

La profesión pública de Isabel tuvo lugar ante una comunidad franciscana, el 24 de marzo de 1228. El Viernes Santo, cuando los altares están desnudos, puso las manos sobre el altar, en una capilla de su castillo, donde había acogido los Frailes Menores, y en presencia de sus hijos y familiares, renunció a la propia voluntad, a todas las vanidades del mundo y a todo lo que el Salvador en el evangelio nos aconseja dejar. 

Isabel buscó el seguimiento radical de Cristo que, siendo rico se hizo pobre, en el más genuino estilo de Francisco. Lo dejó todo para hacerse pobre entre los pobres y servirles. Abandonó el mundo con todas sus apariencias y ambiciones: el boato de su corte, las comodidades, las riquezas, los vestidos de lujo... Renunció a su voluntad.
Personalmente servía a los pobres y enfermos tanto en el hospital como fuera. Cuidó leprosos; mimó, por ejemplo, a una leprosa hedionda que todos rehusaban, la lavaba y curaba. Su misericordia y generosidad era proverbial. Parecía que el dinero le ardía en las manos para darlo enseguida a los menesterosos. Un día, después de repartir a manos llenas, quedaron junto al hospital los más débiles. Era invierno y no podían marcharse. Vamos a darles gusto a éstos, dijo; y mandó repartirles más limosna y pan, encenderles fuego, lavarles y ungirles los pies. Claro, aquellos desgraciados empezaron a cantar. 

Trabajaba con sus propias manos: en la cocina, preparando la comida; en el servicio de los indigentes hospitalizados; fregaba los platos y alejaba las sirvientas cuando éstas se lo querían impedir. Hilaba lana y cosía vestidos. Ofrecía en el altar el dinero que ganaba con su trabajo manual, hilando para la iglesia de Altenburg. El conde Pavía, emisario de su padre, que quería llevársela a Hungría, declaró: Nunca se vio una hija de rey hilando lana. 

Ejercía un apostolado catequético: exhortaba a la penitencia (predicaba). Asombran las declaraciones de sus sirvientas sobre el gozo y la paz que irradiaba Isabel. Hizo realidad la perfecta alegría franciscana en la tribulación y el dolor. Cuando los magnates la insultaron y denostaron como estúpida y loca, los aguantó con paciencia y gozo; le echaban en cara que había olvidado pronto la muerte de su marido y se alegraba de lo que debía entristecerle. Hemos de hacer los hombres felices, les decía a sus sirvientas-hermanas. Era gozosa en extremo y en extremo lloraba. Era tan alegre en la tribulación que parecía que no sufría. 

La fuerza interior de Isabel brotaba de su contacto con Dios. Su oración era intensa, constante. Acostumbraba orar de rodillas. Cuando salía de su oración privada, su rostro irradiaba un maravilloso esplendor y de sus ojos salían como rayos de sol. 
La bula de canonización destaca en Isabel su eminente santidad y los milagros asombrosos que le atribuyeron después de su muerte. Es un cántico exultante a sus virtudes y maravillas obradas en medio de los desdichados; es la glorificación de su persona y de su obra caritativa, en vida y en muerte, para que brillara ante todos su ejemplo. 

Celebramos su fiesta el 17 de Noviembre
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